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^ A D V E R T E N C IA ,

Circfunstmcias imprevisias, han 
impedido viera este número la Im pú~ 
Mica el dia señalado. Suplicamos d 
nuestros lectores dispensen esta invo­
luntaria demora.

LAS ISIUSDÁCIOHES DE MURCIA.
Las noticias que de dia en dia lle­

gan de las tres provincias que últi­
mamente han sufrido una terribilí­
sima y aterradora tribulación, afli­
gen el ánimo más sereno y  con­
mueven hondamente el corazón 
más impasible. Innumerabíes fa­
milias sin hogar, víctimas del ham­
bre, de la desnudez y de la miseria, 
vagan por las que há muy pocos 
dias eran fértilísimas y ricas co­
marcas. El cielo más risueño y 
más alegre, pudiera decirse, del 
mundo, cubre hoy á miles de per­
sonas anegadas en llanto, las cua­
les, en medio de indecibles aflic­
ciones, van buscando séres queri­
dos que envueltps en el fango, han 
encontrado una muerte tau horro­
rosa como prematura, ó arrastra­
dos por la violencia de las aguas, 
han hallado anchísima sepultura 
en las del Mediterráneo.

El cuadro no puede ser más de­
solador: la muerte tras de horribles 
agonías; el hambre con su más do- 
lorosa desesperación; el albergue 
arruinado para tal vez no volverse 
á levantar; la tierra fértilísima y 
exuberante, cubierta por arena y 
arrastres que la esterilizan por mu­
chos años; las emanaciones de 
un inmenso pantano, amenazando 
la vida que respetó horribilísima 
inundación; la miseria con todo el 
atavío de permanente dominación; 
la amargura en el alma; el llanto 
en el corazón; el peculio acumula­
do á costa de grandes sacrificios.

arrebatado en brevísimos instantes; 
la tierra cultivada á costa de ince­
santes afanes, convertida en areno­
so desierto de espantosa esterili­
dad; la familia diezmada; el padre 
buscando en vano á su hijo; la ma­
dre llorando á su pequeñuelo, ar­
rebatado por la corriente de las 
aguas; el hombre acaudalado con­
templando perdido su capital, y 
el labriego privado de sus aperos 
de labranza; y  de sus animales do­
mésticos y de carga que ya no po­
drá reponer.

Nada más horrible, nada más es­
pantoso, nada más desolador. Y lo 
que no se ve de ruinas, lo que no 
se puede contemplar de desastres, 
no es porque se ha remediado, no 
es porque no haya existido, es por­
que la huella de la más terrible de 
las desolaciones, ha sido borrada 
por ímpetu irresistible que ocultó 
sus propios extragos en la inmen­
sidad del mar.

España toda y Europa entera, 
sentirá movido su corazón ante 
tamaña desgracia, ante desventura 
tan espantosa. Pero no hemos úni­
camente de ponderar los hechos y 
llorar sus extragos. El cuadro tie­
ne tintas demasiado vivas para 
preocuparse en hacerlas resaltar. 
El mal, como incalculable é inmen­
so, exige grandes remedios: las 
familias sumidas en la miseria 
reclaman socorros de valia, y  los 
hospitales llenos ya de albergados, 
esperan los eficaces consuelos de 
la caridad.

No es que venimos á impulsarla: 
Madrid, como metrópoli, ha dado el 
ejemplo, y la iniciativa de algu­
nos corazones tan nobles y com­
pasivos ha encontrado poderoso 
auxiliar en el deseo de todos. Na­
die rehúsa el óbolo, la cooperación 
para la obra benéfica de socorrer á 
las víctimaa de la inundación. El 
.remedio era necesario y se presen­
taba con los caractéres de inme­

diato, de urgente, de poderoso. 
Todos coadyuvan, todos trabajan, 
todos se prestan. Y como cada 
cual puede contribuir á la obra in­
minentemente humanitaria y pre­
ciosamente caritativa, con gran 
consuelo nuestro vemos, que desde 
el pobre jornalero y honrado ope­
rario, hasta el acaudalado hombre 
de negocios y poderoso personaje, 
todos acuden á medida de su posi­
bilidad, ya que nó á medida de su 
deseo, porque él es mayor de lo que 
permiten las fuerzas de cada uno.

Los ejemplos nobilísimos tienen 
una fuerza de arrastre invencible, 
y una Junta, tan respetable por el 
número como por la cualidad de 
laá personas que la componen, ini 
cia suscricion, allega recursos, 
acepta ofrecimientos provechosos 
y de gran resaltado, dispone bene­
ficios en los teatros todos, para los 
cuales coadyuvan las empresas 
tanto como los artistas, y  válese 
de cuantos medios les sugiere un 
gran corazón, empeñado en la 
más nobles de las acciones.

La prensa periódica tenia que 
asociarse al movimiento impulsa­
do per la caridad; y con unidad de 
pensamiento, con siaceridad de as­
piración, y con unísono esfuerzo, 
correspondeá lo muy noble y le ­
vantado de su propósito. Sostiene 
el entusiasmo, presta el auxilio, y 
acude con el socorro; y nosotros, 
desde lo humilde de nuestra publi­
cación, enviamos á ese concierto 
de generosidad el mismo acento, 
el mismo apoyo, la proporcionada 
cooperación.

No hacen falta palabras para 
mover; unos acordes arrancados á 
instrumentos que en otras ocasio­
nes son prueba clara de alegría, y 
ahora serán gritos de pena y ayes 
del corazón, llegarán á los oidos 
da todos, penetrarán hasta el fondo 
del alma, porque es el lenguaje del 
jóven generoso que no puede ver

inactivo la pena que á otros em­
barga y busca la fibra más deli­
cada del alma, el movimiento de 
la caridad en favor de una des­
gracia que, por lo horrible, lo ex­
tensa, y aterradora, ha tenido que 
elegir por bandera un negro cres­
pón.

No escaseamos ni frases, ni elo 
gios. Los merece el Gobierno de 
S. M.,yselosdirigimos; pero núes 
tra publicación tiene su esfera, y 
enella nos encerramos: nos gusta 
la iniciativa particular; nos placen 
las juntas hábilmente dirigidas y 
fácilmente congregadas á impulso 
de la caridad; nos conmueve la 
limosna entregada por exigencia 
del propio corazón, y tenemos gran 
fé en lo atinado de los socorros, 
cuando estos se distribuyen obede­
ciendo á los sentimientos que no 
se encargan, que no se recomien­
dan, sino que naceu esj.ontáuea- 
mente y se imponen por si mismos. 
Nos place hasta el extremo el en­
lace estrecho del menesteroso y 
desgraciado, sin otro lazo que el 
del infortunio, con quien puede so­
correr y enjugar lágrimas. Por eso 
esperamos mucho de los recursos 
que se allegan y del modo que se 
reúnen para socorrer las desgra­
cias de la inundación. Confiamos, 
pues, en lo atinado del remedio, en 
lo equitativo de la distribución y en 
lo perseverante del socorro, porque 
si la necesidad es inmensa y del 
momento, y la fuerza de los auxi­
lios, si fuera posible, habría de emu­
lar lo impetuoso del aluvión que 
ocasionó la desgracia, no puede 
olvidarse que los males espantosos 
que deploramos han de curarse pro- 
porcionaudo á los labradores arrui­
nados algún medio para que sus 
propiedades ó colonias puedan poco 
á poco volver á la vida de pro­
ducción.

nes del servicio se hace necesario 
que esperen los coches del tranvía 
de Chamberí seis ú ocho minutos 
en las inmediaciones de la iglesia 
de aquel barrio, suplicamos á la 
Empresa recomiende á los cobrado­
res que hagan esta advertencia á  
los viajeros, porque nos ha ocurri­
do subir al coche en la calle del 
Barquillo para bajar enla calleReal, 
y después de abonar 20 céntimos 
de peseta, hemos tenido que ir á pió 
desde la iglesia á causa de la espe­
ra que alíí se hace; pues aunque 
haya un coche que salga en el mo­
mento de llegar otro á dicho punto, 
para montar en él se pierde el im­
porte de un billete.

Esto, que parece insignificante 
detalle, causa no pocas molestias 
al público y redunda en perjuicio 
de la Empresa; así, no dudamos 
que por medio de anuncio coloca­
do eu los carruajes ó porlos emplea­
dos se corregirá tal defecto, para 
que el servicio, bueno en la actua­
lidad, se perfeccione en bien do 
todos.

Si por efecto de las comhinacio-

A continuación insertamos el 
discurso pronunciado en la primera 
sesión pública de la sociedad eco­
nómica La Juventud lihre-camJjistay 
por el vocal de la misma D. José 
María Cañizares y Zurdo:

«Señores: Al presentarme ante vos­
otros para tomar parte en tema tan inte­
resante como es el que ocupa hoy vues­
tra atención, lo hago, con tanto más 
guato, siendo como es un deber de todo 
partidario de la libertad comercial el 
acudir á la lucha para terminar cuanto 
antes con los restos que aun quedan de 
las erróneas y falsas doctrinas del mal 
llamado sistema protector.

No espereii, sin embargo, escuchar 
un discurso, porque no concurren en mí 
humilde persona las dotes necesarias; y 
á fé que lo siento por vosotros, pues ya 
que voy á distraer vuestra benévola

san
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mo de la complicada máquina militar; la • 
han elevado y  engrandecido, ensanchando 
cada dia su esfera de acción, y España, 
como las demás, empujada por el progre­
so, ha procurado que la suya respondiera 
dignamente á las necesidades sentidas; 
pero aun le falta romper esas trabas, en 
armonía con la administración de un tiem­
po, no ya con la de hoy en que la cultura 
es una verdad, no ya con la del presente 
que camina guiada por el ánsia de las re­
formas.

Dije antes que en los períodos de paz no 
es tan precisa la competencia administra­
tiva para el reconocimiento de lo adquirido 
con destino al sostenimiento del soldado; 
mas aquí debo hacer una digresión en que 
repetiré algo do lo que ya manifesté en 
otras conferencias.

La creación de grandes parques de ma­
terial administrativo puede ser un hecho 
mañana, y nada más natural que la reali­
zación de esta idea por donde, en lo que 
atañe á nosotros, comienzan las condicio­
nes para emprender una campaña en el 
momento que se quiera. Este no es pensa-
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económica. Hoy el Ejército permanente excla­
ma: «iVb es la mesnada feudal sencillamente 
administrada en su rápida algara por un mo­
desto cebadero; no es la tropa temporera de rei~ 
tres, lansquenetes, estradiotes ó condoUieri, 
alquilada por un tanto alzado, es una parte in­
tegrante y muy principal de las naciones, cuyo 
mantenimiento absorbe irremediablemente en 
todas ellas, respetables sumas cuya inversión 
requiere minuciosas garantias de comprobación 
y acierto-, y á esto debe añadirse, que la 
Administración inteligente para realizar 
los problemas económicos, no hay que 
buscarla en entidades extrañas á la socie­
dad militar, sino dentro del Ejército, par­
ticipando de la suerte de este y abundando 
en sus propias miras é intereses; que así es 
como consigue aquilatar su fama y la paz 
de la confianza.

Los Estados de Europa han aceptado la 
existencia de la Administración militar 
como una cosa indispensable para la orga­
nización de los ejércitos; le han dado una 
importancia en armonía con sus delicados 
deberes y responsabilidad; le han conce­
dido atribuciones y  cabida en el organis-
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números cuanto la primera consume, sino 
como el enlace de la defensa del derecho y 
de la ciencia, de esa ciencia que antes de 
presentarse bajo la forma de números, ha 
tenido infinitas evoluciones, encaminadas 
á hacer agradable la condición del soldado, 
á que el dispendio sea el menor posible y 
á evitar el comercio egoísta que no mira 
los apuros, los peligros, las convulsiones 
de la pátria, sino el interés propio del par­
ticular para el cual, ante el oro, desaparece 
la pátria, esa cosa cuyo amor convierte los 
pueblos en gigantes. Mis profesores me 
enseñaron que la Administración propia- 
.mente dicha no es la rutina, el trabajo se­
dentario del bufete, la misión de dar forma 
á lo hecho, y que la Administración mili­
tar es un espejo en que se refleja aquella, 
ó por mejor decir, una parte integrante de 
la misma.

La Administración pública que entraña 
la acción vital del gobierno de un Estado, 
que abraza la repartición de los impuestos, - 
el empleo délos caudales públicos, la vigi­
lancia y la protección délos establecimien­
tos consagrados á las artes, á las ciencias,
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atención por breves instantes, desearía 
no cansaros, y  solo podría conseguirlo 
poseyendo la elocuencia de los que me 
han precedido aquí en el uso de la pa­
labra.

No es el deseo de adquirir gloria de 
orador el que nos conduce á este lugar, 
como con el mayor descaro y  ciaismo 
han dicho varios periódicos proteccionis­
tas, á los que no contesto .porque lo hizo 
con su fácil palabra nuestro dignísimo 
Presidente Sr. Montero y  Zamora.

El amor á los asuntos comerciales, 
centro donde nacen y  se plantean los 
problemas económicos de más trascen­
dencia, inclinó mi ánimo á abrazar la 
carrera del comercio y á proseguir los 
estudios con vivo deseo, hasta su com­
pleta terminación, hasta alcanzar el tí­
tulo de Profesor mercantil. Ün solo pen 
•amiento halagaba y  halaga hoy más 
que nunca mi jóven imaginación: laU 
ieríad comercial. Discípulo en Economía 
política de un defensor del libre-cambio 
del inolvidable D. Ricardo García Tor­
res cuya muerte llora hoy el mundo 
científico, y cursando después la histo­
ria del comercio con el distinguido ca­
tedrático, con el -eminente D. Joaquín 
María Sanromá, á los que en estos mo­
mentos tributo un recuerdo cariñoso y 
de sincero agradecimiento, pues á ellos 
debo el honor de dirigiros la palabra, 
inculcaron de tal modo sus doctrinas en 
mí pobre inteligencia, que no puedo 
permanecer impasible, y me presento 
ante vosotros, si no con el vidor que 
presta la elocuencia, al menos lleno de 
fó y convencido de la verdad que sos- 
tentamos. (Bien. Muy bien.)

¡La verdad! Palabra grande y* santa 
desconocida por desgracia en el diccio­
nario proleccionisía; palabra que, á se­
mejanza del faro que con su luz condu 
ce á puerto de salvación al perdido na­
vegante, al prestar su concurso á les 
que, como yo, carecen de dotes orato­
rias, les ilumina con refulgente luz, dán­
doles fuerzas para combatir los errores 
de sus aivorsaríos. No lo dudéis: si no 
fuera por la convicción de la verdad; si 
los hechos que presenta la práctica no 
corroborara mis ideas, y no pusiesen de 
relieve que las doctrinas Ubre-cambistas 
son tan útiles para los pueblos como 
perniciosas las del erróneo protecclonls 
mo, permanecería en el más absoluto si­
lencio, que ni á mí ni á los que conmigo 
se honran en pertenecer á la Juventud 
Ubre-cambista nes impelen miras ambi­
ciosas al acudir al sitio donde la libertad 
comercial está midiendo sus fuerzas con 
el proteccionismo-, porque en pechos aman­

tes de la libertad, bajo cualquier forma, 
no tienen, albergue la ambición ni el 
egoismo que separa á loa partidarios de 
Colbert y  Cronwell de los discípulos de 
Bastiat, Cobden, Figuerola, y otras emi­
nencias económicas. (Aplausos,)

La escuela libre cambista es desintere­
sada, obra en bien da todos sus seme­
jantes, y sin estar dominada por senti­
miento tan mezquino como el del egoís­
mo, móvil principal de los proteccionis­
tas. El proteccionismo, bajo el lema de 
'protección á la industria y al trabajo na­
cional,» encubre y  quizás comete graves 
delitos, castigados por las leyes, retra­
sando con sus errores el día en que to­
dos loa pueblos lleguen á comprender 
que son una sola familia, y  que en­
tre ellos no debe oponerse barrera algu­
na, ni más obstáculo que la distancia. 
Nosotros queremos que desaparezcan 
esas barrera», trabajamos por que lle­
gue un dia en que se cambien todos los 
productos sin ninguna clase de traba, 
y pretendemos que el célebre lema de 
los fisiócratas «-laises /aire, laisser passer*, 
llegue á ser el délas posteridades, bri­
llando con todo su esplendor y propor­
cionando al mundo sna benéficos resul­
tados.

A tales deseos demostrados tantas 
veces por los defensores del libre-cambio, 
quieren los proteccionistas contestar 
con pronósticos pavorosos, para que, 
atemorizados ios espíritus débiles por 
el cuadro aterrador con que presentan 
el resultado de la libertad comercial, re­
nuncien á su planteamiento y  triunfe 
su desacreditado sistema, que es el 
egoísmo simbolizado con el nombre de 
protección. La pintura que hacen del 
resultado do todo adelanto en favor del 
desarrollo dal libre-cambio, podemos sig- 
ulticarle en el tema propuesto para la 
discusión de hoy, á la qae no han 
querido asistir, á pesar de que eran es­
perados por ofrecimiento suyo y  peti­
ción hecha á la Junta de gobierno. Sin 
duda van conociendo su error, y  prefie­
ren BO entrar en el debate á sufrir una 
vez más .'as derrotas que ya han experi­
mentado en otrai ocasiones.

Mi situación, señores, es bien crítica. 
Debiendo consumir el segundo turno en 
pró del tema, esperaba que á la discu­
sión acudiesen los proteccionistas, y  por 
falta de ellas me encuentro ante vos­
otros sin argumento que combatir. De 
situación tan apurada solo podrá sacar­
me el tema emprendido por mi amigo 
el Sr. Gamiz Soldado, aunque lo haré 
sin la brillante, elocuente y fácil pala  ̂
bra que le distingue en todas ocasiones

Ante los argumento» tan poderosos ó ir­
rebatibles expuestos por este jóven es 
critor.los proteccionistas deben recono­
cer que no pueden combatir con la Ju­
ventud libre-cambista, y que las ideas que 
esta sostiene son la» únicas que abrirán 
las inagotables fuentis de riqueza, cega­
das hoy por un error, por un absurdo 
siatoma; por el proteccionismo. (Grandes 
aplausos)

Voy á citar dos ejemplos en prueba 
de que, á medida que las naciones van 
planteando los principios libre cambistas, 
perfeccionan sus industrias y hacen au­
mentar la riqueza del país, proporcio - 
nando una vida más cómoda y  más 
desahogada al núcleo que constituye la 
mayor parte de la sociedad, al sufrido y 
honrado trabajador, al obrero en una 
palabra.

(Se continuará.)

En cuantas ocasiones ha hecho 
presente nuestro apreciable colega 
¿Y Imparcial la falta de documen­
tos de giro que se nota en muchos 
puntos de la Península, se ha visto 
desmentido por La Correspondencia 
de España, que sin duda oficial­
mente autorizada, nos ha cantado, 
en cuantos tonos es posible, el celo 
que asegura tiene la Dirección del 
ramo para que los españoles, hasta 
los residentes en los pueblos 
remotos, nos veamos surtidos de 
sellos de todas clases, proporcio­
nando de este modo comodidad al 
contribuyente, á la vez que la Ha­
cienda aprovecha los pingües pro­
ductos de este recurso indirecto.

Por buenos que sean los conduc­
tos en que el Diario de la calle Ma­
yor adquiero las noticias para su 
refutación permítanos no la demos 
mayor crédito que á las nuestras, 
y validos de ellas aseguramos ser 
muy cierta la falta denunciada si 
desea prueba notoria, bastará so 
fije en los periódicos de G jon y 
otros puntos, los que, por no pagar 
derechos de timbre, acostumbran á 
usar sellos de impresos, y por ca­
recer de estos las expendedurías se 
ven precisados para remitir los nú­
meros correspondientes á los sus- 
critores de provincias, á estampar 
en aquellos el sello de la Alcaldía.

Si este hecho no basta al colega, 
podremos enseñarle algunas car­
tas de suscritores, en las qne se 
quejan de la referida falta.

Eacribimo» con lágrimas. Es un gran 
acontecimiento artístico lo que vamos á 
señalar, á vuela-pluma, conmovedor é 
ineíperado como ninguno. Desde ¿as 
modestas columnas de este periódico, 
vamos á expresar, con la incoherencia 
con que se expresa el verdadero sentí 
miento, el éxito superior á todo ene mió 
del originalíiímo drama, anoche estre­
nado en el teatro Espí>ñob

Los que vivimos en la atmósfera de ios 
círculos literarios, los que en ella procu­
ramos estudiar y  aprender, de antiguo 
sabemos que en los estrenos se confun­
den el público de las beneoolencias y  el 
público de las prevenciones. Es decir, los 
que procuran ser loa primeros, unos en 
saborear las bellezas de las obras, si es 
que las hay, y otros ea saborear tam ­
bién los fracasos, en caso de haberlos.

Pero el génio se impone. La obra ade 
lanta por entre un erizado camino de 
alabanzas y censuras, de comentarios de 
pasillo y anécdotas personales... Laim 
paciencia y la curiosidad manejan todos 
los resortes de la crítica, todas las lin­
dezas de la sátira, todos los recursos del 
entusiasmo. El público, aun el mas ilus­
trado, se convierte entonces en un niño, 
y quiere que se le engañe. ¡Ay del au­
tor ai la sorpresa se fustra!

Se dice que la felicidad no mata, y 
sin embargo, cuando e>.ta tésis se dilu­
cida, muy pocos son los que no tienen 
alguna historia intima que referir en 
apoyo de lo contrario. El ilustre poeta 
Leopoldo Cano ha dejado á la posteri- 
uad un cuento de esta índole, un cuento 
ÚQ mariposa, que se quema sus aUs de 
oro en la llama de la felicidad. K» el eter 
no pensamiento alado, seguido del apó­
logo indispensable, con el cual, mirado 
á través dei prisma que exalta la pasión 
estétita, no estamos dei todo conformes. 
Aquella maripjsa vuela al cielo desde la 
tierra; nosotros creemos que ha venido 
á la tierra desde el cielo, atraída por la 
luz del génio que deslumbra en la f. n- 
tasla del Sr. Cano.

No hay inspiración posible que piiCsia 
describir el frenético entusiasmo de ano 
che, cuando el púbiieo, hondamente con­
movido, logró desprenderse de las qui 
meras de aquel sueño, de aquella pesa­
dilla dülorosa, convertido por aíguLOs 
momentos en realidad apareiite. Con- 
signames muy alto que laSrta. Mendo­
za Tenorio ha llegado al término de la 
humana perfección artística, revelándo­
se á la escena como un nobüisimo génio 
hasta el presente desconocido, en el des­
empeño de esta obra llamada á formar 
época en los fastos de la dramática espa­
ñola.

Ello es que, en nuestro humilde con­
cepto, asistimos á los comienzos de una 
grandiosa revolución en la patria esce­
na, visiblemente iniciada en pocos días 
por Locura ó santidad y  El nudo gordiano. 
Venga el génio en buen hora, áun 6uau 
do venga en alas de un extravío más ó 
ménos realista. Las grandes obras no 
están exentas de lunares, y la inspira­

ción y la fantasía y  el almo poético, 
siempre han conseguido romper por en­
tre el apretado cerco de los preceptos 
couvencio..ale8.

Volvamos ahora los ojos hacia el deli­
rio de aquel público, como siempre cul­
to, que con frenéticos aplausos llamó 
diez ó doce veces al Sr. Cano á la es­
cena.

Imaginaos una niña huérfana, una 
pobre niña locamente enamorada de un 
hombre que la últraja con insistente 
crueldad. Martina, fea—al decir del poe- 
lA—y  coja, para mayor desdicha, llora 
laa perfidias, para con el hombre que 
ella ama, de otra mujer descreída; y  
cuando al final de la catástrofe, la ce­
guedad y la ingratitud arrojan á la po- 
ore desvalida del hogar que bendice; 
cuando aquella alma que persigue otra 
alma, por misteriosa complacencia del 
aeatino, adivina la loca, la Inextingui­
ble pasión que arde en el seno del ángel 
de los ensueños del poeta, el enemigo 
implacable se trueca en adorador exal­
tado, y la niña, herida por el rayo de la 
felicidad, muere.

Es la mariposa que espira en el seno 
de la Inz.

La falta de espacio nos impide dar á 
conocer con más extensión el grandioso 
drama del Sr. Cano, que á los laureles 
recientementé ceñidos, añade hoy los 
envidiables, los inmarcesibles que ha 
logrado conquistarse en la sublime con­
cepción de Mariposa.

El público que llenaba el clásico coli- 
«óo, por tan extraña suerte al final de 
la obra, sorprendido, no pudo apreciar 
todo el alcance literario y toda la tras­
cendencia dramática que palpitan en la 
fábula, y por lo mismo que fue sorpren­
dido, hasta quépase la sorpresa, no sabe 
más Sino que gritó con frenesí, que la 
emoción faé indescriptible, y el recuer­
do será indeleble, y que pagando una 
sorpresa con otra, colocó el nombre del 
S '. Cano en las primeras líneas del 
Estado mayor de nuestros ilustres vates.

¡Y qué ^podemos decir, que ea posi­
ble decir á la señorita Mendoza Tenorio!

La escogida y numerosa concurrencia 
puesta de pié y ensordeciendo el espa­
cio, saludando con vítores entrecortados 
por las iégrimae, á la dulce, á la espi • 
ritual Martina, dijo mucho más anoche 
que lo que nosotros hoy pudiéramos con­
signar. Nuestros más esclarecidos escri­
tores dramáticos aseguraban unánimes 
en el íaloncilio de aquel teatro, que ni 
en los mejores tiempo» del arte era dable 
obtener interpretación más perfecta.

De hoy más Mariposa será para Elisa 
lo q\iQ El hombre de mundo era para Ro­
mea. El arte escénico se halla de en­
horabuena. Lo qne ayer era nn lucero 
precuTflor, hoy se ha convertido en es­
trella esplendorosa.

¡Saludamos con júbilo á Elisa Te­
norio! '

En cuanto á Vico, tan feliz, tan inspi­
rado, tan admirable como siempre.

R. F. IZAQOIRRB.
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á la instrucción j  á los progresos indus­
triales; la apertura j  conservación de los 
caminos; la construcción de puentes y  de 
canales; el aprovechamiento délas aguas y 
embellecimiento de las ciudades; todo lo 
que afecta al comercio, á la creación, o r­
ganización y  movimiento de la fuerza ar­
mada; á las medidas de seguridad y con­
servación general, y cuanto puede, en de­
finitiva, contribuir al engrandecimiento de 
la sociedad en cuyo seno se llevan á cabo 
tales trabajos, ¿cuántos esfuerzos de inteli­
gencia y  actividad no precisa para realizar 
tan grande empresa?

La aplicación de los recursos extraídos 
de las fuentes de riqueza, la apropiación de 
los mismos en todos conceptos, la aprecia­
ción exacta de los elementos íntimos que 
se reúnen en ese gran todo, ¿no son causas 
suficientes para que toda aptitud parezca 
poca y toda ilustración escasa? Y la Admi­
nistración militar en que se observa la vida 
que impulsa á la pública en su pequeña es­
fera y más reducidos horizontes, ¿ha de te­
ner que acudir para enterarse de la bondad 
de los artículos y objetos que tiene á su
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cargo á personas ajenas por completo al 
mundo en que vive? Las’situaciones anor­
males son para la Administración militar 
la piedra de toque, la más grande prueba 
por que pasa, y su responsabilidad tan in­
mensa para ofrecer garantías y no enredar­
se en un laberinto de errores, que solo una 
razonable facultad de investigación puede 
contrabalancear los peligros de un éxito 
desgraciado.

Los inmensos repuestos establecidos en 
el teatro de la guerra, el hacinamiento de 
subsistencias doquiera, de que un dia tiene 
que dar estrecha cuenta, son para ella la 
espada de Damocles, una amenaza terrible 
á su historia, á su fama, á su honradez, 
que no es la honradez del perito, y por 
consiguiente, poco, muy poco significa 
para él. Ante este argumento, ¡cuán indis­
pensable se presenta la irradiación de esa 
luz á cuyos reflejos alcanza la Administra­
ción juicios tan claros!

No es concelible siquiera la máquina volu­
minosa de un Ejército en el dia, dice Almi­
rante en su valioso Diccionario, sin el prin­
cipal resorte de una excelente administración
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miento mió; lo he oido de autorizados la­
bios: personas eminentes en nuestra insti­
tución han hablado en este sentido, y  en 
páginas de discretos libros lo he visto con­
signado como un trabajo conveniente para 
el porvenir. No se me oculta la situación 
del Erario, pues há poco fué España tea­
tro de una lucha intestina y en nuestras 
posesiones de Ultramar ha brillado tam­
bién la tea de la rebelión, consumiendo 
los tesoros y la vida de la madre pátria: 
por esto comprendo que al presente, vano 
es soñar coa esa empresa propia de las si­
tuaciones desahogadas; pero un dia puede 
tener lugar, y en el terreno de la previsión 
y  de los acontecimientos futuros caben mis 
reflexiones.

Organizados esos depósitos y ensancha­
da la acción administrativa, nuevos debe­
res surgen, aparece una nueva complica­
ción. A los almacenes administrativos van 
á parar los productos de la industria y  el 
personal del Cuerpo se incauta de ellos, 
velando su conservación. Entonces, cuando 
las grandes subastas, obligan á centupli­
car la actividad y la prudencia, el personal
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El aventajado y  conocido jóven, pijrio- 
<li8ta malagueño, D. Narciso Diez de Es­
cobar. se baila actualraoate escribiendo 
«na obra biográfica ilustrada que, con 
el título de BscriCoresy Artistas españoles 
coUewpor&neos. publicará á la mayor 
brevedad posible.

,La nueva obra de nuestro compañero 
viene á llenar el gran vacío que se nota 
en nuestro país en libros de esta índole, 
y  por ello felicitamos cordialmente á su 
autor.

Feiícitamos á los Sres. Solá y  Muñoz 
por la correcta traducción que han lle­
vado á cabo, consiguiendo dar á cono­
cer en nuestro país el nuevo sistema de 
contabilidad, que es digno de estadio 
por cuantos se dediquen á la compli­
cada ciencia de cuenta y razón.

Hemos recibido el nüm. 10 de Bl Viaje  ̂
rolluslrado, Qxxyo sumario es el siguiente:

Texto'. Actualidades, por D. Luciano 
García del R:ial.—Viaje al centro del 
Africa, por Stanley (continuación).—Ña­
póles, por el Df. Xatar (continuación).— 
Una expedición á las cuevas de Artá, 
por el Df. Angel Pulido Fernandez.— 
El caual Interoceánico, por D. Manuej 
Diz y  Bercedonis,—Los grabados de este 
nüm ero.porL .—Los suecos en el mar 
Artico.—El sutro tíinel.—Cabul.—Misce­
lánea.—Ajedrez.

ffra¿a¿os:Widah.—Paisaje en el Daho- 
^ 6y*—Balsa en el Nilo.—Sepultura en 
Australia.—ludios Siux.—Tipos italia- 
Eos: Aldeana de la campiña de Roma, 
mujer de Trápani, aldeana de Lombar- 
día, pescador de Génova.—Tipos: Mujer 
servia, Croato. Mujer moldava. Mujer 
morava.—Himalaya.—Tipos marroquíes. 
—Tipos africanos.—Calle de Panamá.

Se ba puesto á la venta en las libre­
rías de esta córte, el Manual de Logis- 
mografii que han traducido del italiano 
los oficiales del Cuerpo administrativo 
del Ejército D. Manuel Diaz Muñoz y 
D. Diego Solá y Parra.

Hemos examinado dicho tratado y  su 
nuevo alaterna de contabilidad, invento 
del ilustre Director general del ramo en 
Italia, Comendador Qiuseppe Cerioni, 
constituye un gran adelanto on aquella 
ciencia, y  á pesar de haber encontrado 
séríos obstáculos de aplicación por lo 
arraigado de ios antiguos métodos y 
haber sido combatido, demuestra en sus 
aplicaciones, con la invencible elocuen­
cia de sus resultados prácticos, quê  es y 
será por mucho tiempo el primer siste­
ma de contabilidad que se conoce.

La logismografía, por medio de su 
ingenioso organiam'*, ha conseguido 
realizar el elevado ideal de la Admi­
nistración, que consiste en presentar 
constantemente día por dia y hora por 
hora, la exacta situación jurídíco-econó • 
mica de toda hacienda; y esto, no m e­
diante una inmensa y  complicada mole 
de documentación, sino con pocos y 
sencillos documentos. Distingue los di­
ferentes órdenes de hechos administra­
tivos que puedan ocurrir en una hacien­
da y suministra cuantas sitaaéionea ce 
deseen conocer desde el comercio ó in ­
dustria más modesto, hasta la Adminis­
tración del Estado más vasta y  com­
plicada.
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REVISTA SEMANAL.

Aún vibraban en nuestros oido» los 
cantos de Los Hugonotes.

Afin creíamos contemplar aquel lujo 
deslumbrador que reinaba en el teatro 
de Oriente la noche de su apertura.

Parecía que la retina tenia mieílo de 
que se borraran las imágenes de tantas 
bellezas en ella gravadas.

La imaginación anhelaba conservar 
el recuerdo de aquella fiesta, tan grata 
para los sentidos como para las dulces 
emociones de los verdaderos amantes 
del arte, cual si un funesto presentimien­
to le anunciase el terrible despertar del 
fantástico sueño en que se había ador­
mecido.

]Y era verdad!
Aquellas armonías celestes, debidas al 

talento humano, trocáronse sfibitamente 
en roncos ayes arrancados por la deses­
peración y  la impotencia.

¡Murcia! La sultana de nuestras pro­
vincias de Levante ha visto desaparecer 
en un momento toda su hermosura, to­
do su explendor, toda su riqueza. Sus 
más ricas galas se han convertido en 
harapos de la miseria.

Aquellas comarcas orgullosas de sus 
envidiables frutos, han perecido á im­
pulsos de los elementos azotados por la 
mano de la naturaleza, trocándolas en 
anchuroso mar.

En sus huertas, bordadas de naranjos.

Acompañado de un atento B .L . M., 
el Sr. Alcalde Presidente del Ayunta­
miento de esta có'te ba tenido la g a­
lantería de remitirnos un ejemplar de 
la Memoria que, sobre la Administra­
ción Municipal de la Villa de París, ha 
escrito y  dedicado al citado Municipio 
el Secretario del mismo D. José Dicenta 
Blanco.

Damos las más expresivas gracias al 
señor Marqués de Torneros por la defe 
renda que le hemos merecido.

Por fin abrió sus puertas el Regio 
collsee.

La prensa toda y  el pfiblico inteligen­
te se ha ocupado con esceso de las pro­
fanaciones que la mal llamada mano del 
arte ha cometido en el local, para que 
descendamos á dar detalles sabidos con 
esceso. Bastará consiguemos que las In­
novaciones efeetnadas en la sala, desde 
el telón al techo, desde la embocadura 
hasta los antepechos y  butaca», y final­
mente las llevadas á cabo en el snntuo - 
so salón de descanso, han hecho perder 
al primero de nuestros teatros el aspec­
to majestuoso, el tinte aristocrático que 
leerá carasteristico

Después de esta ligera digresión, pa­
semos á ocuparnos del personal hasta 
ahora conocido.,

Los contradictorioa juicios anticipada­
mente emitidos acerca del mérito de loa 
artistas escriturado^, y el descontento 
general producido por el aumento de 
precio en las localidades, eran razones 
más que suficientes para que la empre­
sa, tratara por cuantos medios se halla­
ran á su alcance, ganar la batalla en el 
primer dia, y  conseguir que los unos le 
'ueron favorables, á la vez que justifica­

ba, áau manera, la necesidad imperiosa 
que había tenido para la alteración in­
dicada; así es, que en la función inau­
gural nos dió á conocer lo mejorcito de 
a familia, consiguiendo casi casi, por el 
momento, sus propósitos. Al efecto, can­
tóse la magistral partitura de Meyerbeer 
Los Hugonotes, sin puente alguno, es de­
cir, tal cual su autor tuvo por conve­
niente escribirla, y  esto era ya algo que 
el pfiblico debía agradecer á la nueva 
dirección.

Del personal que en dicha obra se nos 
hizo conocer,diremos que la señora Resz- 
ké seduce más por la belleza de sufigura 
majestuosa y  elegante que por el calor 
artístico que posee; en las escenas más 
dramáticas y de mayor interés de la 
obra, apareció excesivamente fría, sien­
do causa deque aquellas no aparecieran 
con todo su realce Tiene timbre de voz

han hallado la tumba aquellos que de­
dicaron toda su Inteligencia, todos sos 
afanes, todo sn trabaje por hacerla la 
reina de la fertilidad.

y  como premio á tantos esfuerzos, el 
Segura, desmintiendo su nombre, borró 
en una noche las huellas de la mano 
criadora.

La desesperación y  la miseria candió 
por do quier.

Aquellos infelices perdieron sus hijo», 
sus padres, sus hermanos, sus hogares.

Contemplaban desesperados las raí 
uas de sus riquezas.

Vagaban lanzando al viento angus­
tiosos gritos, ecos lastimeros que reso 
uaron en todos loa corazones.

y  tras la noche del infortunio, de la 
desolación, de la desgracia, apareció la 
aurora, agitando en sus manos la blanca 
bandera de la caridad.

y  corrió presurosa á saludar á los 
desvalidos.

La prensa unánime, olvidando la di 
vergencia de ideas, la diferencia de par­
tidos y  la diversidad de personas, no 
tuvo más que un solo lema: «Socorrer al 
desgraciado.»

y  confundidos en indisoluble y  amo 
roso lazo, la pfirpura cardenalicia, el 
frac del magnate y  la modesta chaqueta 
del obrero, respondieron unánimes á tan 
piadoso llamamiento.

España entera compren lió su deber, 
y todo lo olvidó y  lo dió todo por salvar 
á sus hermanos.

¡Tanto puede la Caridail

agradable, vocaliza regularmente y a ta ­
ca con valentía las notas bajas, bailando 
mucha dificultad en la emisión de las 
agndas. La señora Scalcki se presentó 
en escena con el temor que siempre in 
funde un pfiblico desconocido. Empezó 
bien, fué aplaudida y desapareció 
miedo, resultando ser una contralto de 
condiciones, si bien al finalizar el acto 
primero no se encontró á la altura que 
debiera. En la señora Torresella recono­
cemos una tiple ligera; pero en Eugono~ 
les distó mucho de hallarse á !a altura 
que requiere la parte, cuyo desempeño 
tenia confiado.

Pasemos al sexo fuerte. Gayarre, núes 
ti o querido compatriota, á pesar de su 
ronquera, cumplió, cual era de esperar, 
fué la primer figura de la obra. Artista» 
como él no pueden aer juzgados, se Ies 
administra y  nada más. El Sr. Mainl 
desempeñó su parte como muchas veces 
la hemos oído, pero sin llegar á la altura 
con que lo hicieron otros bajos, de los 
que el público madrileño conserva g ra­
tos recuerdos, sin desconocer por esto 
que posee buenas facultades. El baríto­
no Sr. Kashmann, estuvo bastante falto 
de expresión, demostrando que posee 
voz buena exclusivamente en el registro 
agudo, pero escasa y desagradable en el 
bajo.

Ki Sr. Faccio nos hizo vez la facilidad 
y  maestría con qne sabe dirigir la or 
questa, pero á la vez notamos »que des­
cuidaba bastante las partes.

En la orquesta se conocía la falta de 
algnnos notables profesores. El coro de 
hombres regularclto: el de mujeres in ­
fernal.

A pesar de lo dicho, la representación 
salló bastante buena y los aplausos no 
escasearon, si bien en algunas ocasiones 
inme ecidamente.

Enfatuada la empresa por éxito tan li­
sonjero, creyóse autorizada para abu­
sar del pfiblico, y  al efecto empezó á 
lanzar á las tablas artistas dignos sola­
mente de figurar en compañías de ter­
cer órden. El resultado no habla de ser 
dados), y efectivamente las representa­
ciones de Sonámbula y Un bailo in mas 
chera dadas en el referido coliseo, han 
sido otras tantas tempestades de esas 
qne solo se acostumbran á usar en 
los cafés cantantes. Los Sres. Vicini y 
Ugolini, son, como artistas, indignos de 
pisar la escena de nuestro teatro Reai, 
y  la Sra. Riboidi demostró carecer de 
facultades para desempeñar la parte 
que le fué confiada en la última obra re­
ferida. En esta misma encontramos, me­
jor que en al 9r. K shmann
y á la Sra Torresella, reservándonos 
nuestro juicio para otras audiciones, 
acerca de las Sras. Gianti-Barberá, y 
Varesi.

La orquesta infame y  los coros peor, 
mereciendo ambos las justas censuras 
del pfiblico.

Pero los precios, para honra y  prove­
cho de la empresa, siguen elevados.

*

Las representaciones que de la come­
dia del inmortal Ventura de la Vega

La Caridad. ¡Qué hermoso nombre!
Llevada en alas de sn' amor á la des­

gracia, traspasó las fronteras, é invocó 
una limosna en las naciones amigas^ 
volviendo orgulloaa de su triunfo y  de­
jando á ios piés de losdesvaiidos el fruto 
santo de su deber.

y  es porque la caridad no tiene más 
patria qne la de los corazones cris­
tianos.

Todos trabajan con igual ardor para 
salvar de la miseria á los infelices habi­
tantes de las provincias del Sud-este y 
llevar el consnolo á sus moradores, ünot 
se desprenden de sus ahorros, otros de 
las prendas quizás más necesarias. Los 
teatros nos anuncian magníficos es­
pectáculos; al de Jovallanoa le cupo la 
honra de comenzar tan piadosa j ornada; 
los artistas se disponen á emplear todos 
cus recursos para enjugar las lágrimas 
del infortunio.

Los estudiantes de aquellas provin­
cias, recordando, llenos de tristeza, las 
ho’'as deslizadas dulcemente allí en los 
dias del Estío, .recorren hoy las calles 
implorando una limosna para suj fami 
lias, sua paisanos y sus amigos.

¡Quién podrá nogárseial

Hoyjueves, el réglo coliseo cumpli­
rá con ese deber humanitario qne vo- 

u luntaríamente se ha impuesto.
Volverá á ser lo que la noche de la 

inauguración; el sitio de cita de las per- 
senas.... entonces de buen gusto, ahora 
caritativas.

Memorias del Diablo se efectaan en 
teatro de Apolo, ocasionan otro» tantos 
triunfos á la popular actriz doña Felipa 
Diaz que interpreta de un modo admi 
rabie la parte que en. la misma tíene 
confiada.

Contribuyen poderosamente al buen 
desempeño de la obra la señorita Abrí 
y  los señores Morales, Fernandez y Oitra, 
obteniendo lisonjeras demostraciones de 
aprecio por parte de la distinguida coa 
cnrrencia que asiste á dicho coliseo.

Mañana viernes tendrá lugar en el 
mismo la función qne la empresa ha 
dispuesto celebrar á beneficio de los 
desgraciados do las provincias de Le­
vante, estando ya distribuidas casi todas 
las localidades-

4-* V
Al teatro de la Zarzuela ha cabido la 

honra de ser el primero en abrir sas 
puertas para contribuir al alivio de las 
infelices víctimas de la inundación 
oenrrida en las provincias de Murcia, 
Almería y  Alicante.

El aspecto que presentaba el teatro 
el martes último, fué por todos conceptos 
deslumbrador. Hallábase allí congrega­
do todo cuanto de selecto encierra nues­
tra distinguida sociedad, ansiosa de 
contribuir al alivio de aquellos desgra­
ciados.

Tanto la Zarzuela en tres actos Las 
hijas de Boa cuanto la opereta / Tierral 
a canzsron ana interpretación esmerada, 
obteniendo justísimos aplausos cuantos 
artistas tomaron parte en el desempeño 
de las mismas.

Mañana vierne» so presentará al pú­
blico en este teatro una sociedad de 
sexteto con qne la empresa trata de 
amenizar las funciones.

*
*  *

El debut de los apreciables artistas 
señores Bosch y  Ríuet tuvo lugar el 
mártes último en el favorecido teatro del 
Recreo y  como teníamos augurado, atra 
o al mismo nn numeroso y distinguido 

público.
Las obras escogidas para esta función 

'nerón la zarzuela en doa actos de loa 
señores Ramos Carrion y  Caballero La 
gallina ciega en la que además de los 
referidos señoree obtuvieron merecidos 
aplausos las señoras Fernandez y F e r-  
reti, así como el Sr. Regí, y  la en un 
acto de los señores Granés, Prieto y 
Rubio titulada: Por la Tremenda, perfec- 
amente desempeñada por las señoritas 

Diaz y Bellido y  lo» señores Bosch, Riuet 
Cruz.
La concurrencia salió altamente com • 

)Iacida de esta función, asi como de la 
efectuada anoche en que por segunda 
vez se representaron las expresadas 
obras.

La empresa, qne atiende solo á com- 
)lacer al público no perdonando medio 

alguno para ello, dispone las zarzuelas 
Fausto y  D. Ábdon y D. Seaen, en la que 
lautos aplanaos tienen conquistados los 

señores Riuet y Bosch.
*» *

Con motivo de verificarse la fnneion
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¿Para quién será el beneficio, para las 
provincias Inundadas ó para los reven­
dedores?

♦ V
Acabo de retirarme de «El Ateneo de 

de Bellas Letras.» Ha tenido lugar sn 
segunda velada literaria-musical. Entre 
as poesías que he oido (se hallaba co­

menzada la sesión cuando llegué) sobre­
salieron la Oda al mar, del Sr Castro, 
un Canto de un poeta, deí Sr. Mendízá- 
jal, y  El Beso da la Virgen, del Sr. Ta­

beada. Las tres, llenas de inspir&cion y 
de sentimiento; aon cuando no carecen 
de algunos ligeros lunares qne induda- 
)Iemente desaparecerán mny pronto, si 

dichos señores continúan estudiando é 
inspirándose en buenos autores, couto 
ya en ellos se nota.

Las demás poesías nos parecieron, ser 
de paros aficionados al arte. Esto no 
quiere decir que entre ellos no hayan 
salido á veces verdaderos génios.

Amante de la más severa imparciali - 
dad, debo decir que la sección de mú­
sica se halla mejor organizada que la 
iterarla, aun cuando por causas que 
desconozco adolece de falta de ensayos. 

La señorita González Ocampo demos- 
ró sn gran mérito en una pieza magis- 
ralmente interpretada al piano.

y  llegamos á la hérolna de la noche, 
que lo fue la señorita Coya, segando 
premio del Conservatorio.

Cantón, acompañada al piano por su

dispuesta por la em ire'ia á beneficio de 
las victimas de la inundación do Alme­
ría, anoche se vló sumamente concurl- 
do el teatro Martiu.

Be el desempeño de la comedia del 
Sr. A.yiln, El tanto por ciento, se distin­
guieron de una mauera notable las se­
ñoras Lí̂ -on y Urp Ttia y loa señores Ya- 
ñez. Juncos y Mesej.^, obteniendo por 
ello numerosos aplausos.

El resultado fué en extremo satisfacto­
rio, principalmente para los revendedo­
res, quienes hicieron bxl agosto.

«■iá *
El público continúa favoreciendo cada 

día más el teatro Salón Eslava, en el qne 
o& simpático» actores, Sres. Zamacois y  

Castilla procuran entretener agradable­
mente á la numerosa concurrencia que 
al mismo acude, proponiéndose dar á co­
nocer en breve nuevas obras con objeto 
de dar la mayor variación; á las funcio­
nes de esta coliseo.

C H A R A D A .

Dos con primera ■ 
hace el poeta; 
segunda y cuarta 
quita la pena; 
suele ser feo 
el cuatro tercia.
La todo hermosa 
revolotea 
y  de ilusiones 
es el emblema.

Solución á la ch. aaí.—PAVIA.

ESPECTÁCULOS PARA HOY.

TEATRO REAL —A las ocho.—Fun­
ción estraordinaria á beneficio de las 
•víctimas de la inundación.—Gil Ugo- 
notti.

ESPAÑOL.—A las ocho y  media.— 
■ Ja  sainete.—La maripoiía.—Fin de fiesta.

ZARZUELA.—A las ocho y medía.— 
El anillo de hierro.—¡Tierra!

APOLO.—A las ocho y media.—Las 
memorias del diablo.—Mal de ojo.

VARIEDADES.—A las ocho.—Un jó- 
V6U simpático.—Antojos.—El preceptor 
y su mujer.

ESL.4.VA.—A las oeho y media.—Ar­
tistas para la Habana.—Marinos en tier­
ra.—Mercurio y Cupido —Salón Eslava.

MARTIN,—Á. las ocho.—Robo domés­
tico.—Morirse á tiempo.—Premio y  cas­
tigo.—La capí la de Lanuza.—Baile.

RECREO.—A las ocho.—El posíiilon 
de la Rioja.—La g-allina ciega.

BOLSA (Barquillo, 7).—A las ocho.— 
La senda de los ciruelos.-Canto y bai­
le ñamenco.—Guardar la llave.—Canto 
y  baile flamenco.—El Sr. Taravilla.— 
Canto y baile flamenco.—Un Inglés., 
flamenco.—Canto y baile flamenco.

MADRID: 1879.
Imprenta de F. Nozal, Huertas, 70.

iiiirimr TiniímnnU

maestro D. Mariano Martin, según tuve 
ocasión de oir allí, el aria de las joyas 
del Fauts.

Los estrechos límites de esta Revista 
á vuela pluma no me permiten hacer un 
detenido examen de sus facultades, ar- 
tisticaa.

Solo puedo consignar, que á su her­
mosísima voz, reúne todas las condi­
ciones de nna verdadera artista.

Que los aplauios tributados no fueron, 
como suelen ler en escás veladas, dedi­
cados por la amistad y  la galantería, 
sino un justo tributo de adm.radon ren­
dido por los verdaderos amantes del 
arte.

Los señores Zuazo y  Aznar cantaron 
bastante bien el dúo de Los Puritanos.

Y ahora uno mi voz 4 la de Las dos 
Liras rogando al Sr. Presidente del Ate­
neo, excíte el celo de los sócíos de la 
sección literaria para que contribuyan 
con inspiradas poesías á la mayor bii 
llantez y variedad da estas veladas.

Y sobre todo, se cierren los balcones 
para que no tomen xaxíBk pulmonía los ha­
bituales concurrentes.

Comprenderán los lectores, que Im­
presionado» todos por la terrible des­
gracia que aflige á nuestros hermanos 
de la» costas de Levante, y ocupados en 
remediarla hasta lo que sus fuerzas lo 
permitan, escasean las noticias propias 
de esta» Revistas.

Drii>a.i£.

Ayuntamiento de Madrid



F1 Economista Industrial.
ADYBRTINCIA IMPORrAHTE.

PRECIO DI LOS ANUNaOft.

ADaneios laeUoa, medio real Ifoea. 

Permanentes, i  precios eocTencionnlM.

S E C C I O R  DE A R U N C I O S . Las linea» de Et Econ'̂ m»sta InocstriAl  se 
componen de Í9 Iflra» del 8, 7 este Upo es el 
que sirve para et cálcalo do lo» anuncio» I dos o 
má» colnmnBíy clichés »l respecto de lo» precio» 
marcados i  la izquierda.

A. L  DE SAN ROMAN.
Vinos nacionales y extranjeros.

5, C a r r e r a  d e  S an  J e r ó n im o ,  5.
P remios en todas las E xposiciones.

Vino tinto de mesa, primero en su clase en España, k 86, 4CL 
44, 50, 60 y 70 reales arroba, según años.

Primera casa en Madrid pa a vinos de JEREZ, MANZANILLA, 
BURDEOS, RHIN. BORGOÑA. CHAMPAGNE y toda clase de 
licores de las más acreditadas marcas del mundo.

Se sirve á domicilio.—Se exporta á Proviociasy Extranjero. 
C arrera de San Jíerónimo,

EL T liJ E B O  ILUSTRADO
. m i i ü M iHISPANO-AMERICANO.

REVISTA UNIVERSAL DE VIAJES. Toni-Iutritivo
Bata acreditad» Ke™ta le  publica en Barcelona el di» l . 'd e

cada me*. j
Cada número contiene ocho plana* Ilustrada* con grahado», re­

presentando vista* de pohlacionea y logare* notable»; monumentos, 
edificios y pasee*; acentecimientos importantes; retratos de viaje­
ros y otros personajes célebres.

Mapas de ferro-carriles, establecimientos industriales, etc., etc.
1 INDICACIONES Y ANUNCIOS. !
' S e rv ic io s  generales de vapores y ferro carriles. Establecimien­
tos público* de las diversas localidades más importantes y útiles 
al viajero.

I =£íSi--!aS;

m  ALLPHA.
En el depósito de los señores Glogau y  Manselman, 

situado plaza de Oriente, número 8, se encuentra cons­
tantemente un elegante y variado surtido de aparatos 
portátiles para el empleo del GAS ALPHA.BIAMAETES AlERIGAFfOS.

A re n a l, n ú m s . 19 y  21. 
MADRID.

LOS HECHOS ME JUSTfflCAM N.
¿ P o r qué?

Porque es la verdad, aunque parece increíble, y los iocrédules pueden \ 
venir á cualquiera de mis establecimientos y tendrán lapruelMi evi^nte 
que doy

PRECIOS DE SüSCEICION Y VENTA. |
Espaila y Portugal 5 pesetas al año, 2 75 semestre y l ‘E0 trimes-1 

tre; extranjero (Europa) 10 fta eos al año, 5‘50 semestre y 3 tri-
meatre. , .  !

Ultramar: Cuba y Puerto-Rico 2 pesos fuertes ai ano y  uno se- - 
mestre; Filipinas y  N. y S. de América 2 50 pesos al año y  1‘76 se- • 
mestre. . |

Números sueltos: España y  Portugal 2 r*. vn.; extranjero un fran-, 
co; Ultramar 2 rs. fuertes.

1 PUNTOS DE SUSCRICION Y VENTA.
I El Tiajíro Ii%strado se halla de venta en las principales estaciones 
> de ferro-carriles y librerías de Europa y América.
1 Se admiten suscriciones en las librerías y en la Adminis­
tración, Paseo de Gracia. 147, bajos, Barcelona.

La correspondencia puede dirigirse al aaminlstrsdor B. Luis 
Llanos, Barcelona.

Anuncios á precios convencionales.
Nota. No se servirá suscncion alguna á cuyo pedido no acompa­

ñe el importe de un trimestre por adelantado.
R epresentantes de «El Viajero Ilastrado.i*

París, Mr. J . Y. Ferrer, Rué de Re’ nes, 71.
Lisboa, D Antonio María Pereira, Rúa Augusta, 50.
Habana. D. Alejandro de Chao, «L>s Propaganda Literaria.» 
Puerto-Rico, D. Artenio Padial, Fortaleza, 48._
Se admiten anuncios y suscriciones en las principales librerías, 

en el Centro, calle Arólas, 5, Barcelona, y estaciones de ferro-carril 
de la Península é islas adyacentes.

I M r t a n m  para con los |^ r í '& S % 2fermos: |  guadas en^oUeto que acompaña 
éxito sin precedente en los anales f  a cada botólía. ^

El “ VIN DE BUGEAUD”
\ CUTA COMPOSiaOS TIENE POR BASE EL vmO DE lÉÁLAGA
T/.M un iuttn muy Lot médlooi mtt dlatinguídot de franela y aei

I TIeo* ^ 50{an diariamente oentra lae afeecionet siguientes .
BnpobPecimleiito de la Sangre. I °®“ “EMÍofnía8

' Perdida» seminales, I de eaieninra».

a los deumudos por la edad y los achaques.
- ¿ I  CtlIDUOQ eos LftS FALSinCflCIOHES E IM ITftC IONES^

'  ~  FA .H .13
por la jo t; lEBEMLT, »HET 5 El- 4 Por "  • j f ™

R U S DB PALESTRO, 29. í  REAUMUR.

En Madrid: sirve los pedidos la Ageruña franco-española, calle áel Sordo, 31 •
D ep ó s ito s  t En Afadrtd.- Borrell— En Baivelona • BorreUhe^os, 

calle Sel Conde del Asalto; Padró, plai.. 4; Geaové, Ramblató Centro.3. 
fe Bilbao ■ Q. de Pinedo, v las iinnfipaíes Farrsauas.

POR 32 REALES PAR
Anteojos de LEGÍTIMO CRISTAL DE ROCA del Brasil, los mismos 
que hasta hoy se han vendido en todas partes de 80 á 100 reales.

Todos los anteojos comprados en mis casas llevarán mi firma y los 
cristales serán comprobados con la TURMALINA por los mismos com­
pradores, don :e verán la descomposición de la luz, prueba evidente é 
indiscutible de la legitimidad del Cristal de Roca: SE DARAN 1.000 
REALES al que pruebe que dichos cristales no son de roca natural.

Todo el mundo conoce ya la diferencia que existe del cristal de roca 
al cristal artificial; el primero modifica y conserva la vista, cuando el 
segundo la cansa y debilita. Los hombres de la ciencia han hablado bas­
tante sobre este particular; me limitaré en aconsejar á las personas que 
hacen uso de los cristales artificiales, de consultar á sus médicos, y es­
tos, mejor que nadie, les harán comprender la nmensa ventaja que en 
centrarán al usar los cristales de roca. Siendo yo mismo victima de una 
mala vista, he dedicado la mayor parte de mi vida al estudio de los cris­
tales, y los bueno •< resultados obtenidos sobre mi persona, unidos á un 
sentimiento humanitario, me han decidido á darlos á unos precios tan 
sumamente baratos, que la competencia no pueda con ellos y que todo 
el mundo los podrá comprar.

LOS HECHOS ME HAN JUSTIFICADO.
En el año 1874 se vendieron 

Id 1875 »
Id 1876 »
Id 1877 »

En lo que va de este año.. . .

8.576 pares de anteojos de cristal de roca. 
12.068 » »
20.742 » »
29.236 » »
28.720 » »

Grandes y lujosos surtidos en bisutería de oro de ley, dublé de oro ñno, 
especialidad en aderezos para luto con engarces de oro y plata de Ley 
de las más altas novedades de París y Lóndres.

Todos los artículos de ero y plata de Ley son garantizados peí 
J . Dubosc J.ne

COMPAÑIA COLONIAL
23 RECOMPENSAS INDESTRIALES

DOS MEDALLAS EN LA EXPOSICION DE PARÍS 1878.

CHOCOLATES,
G R A N  M E D A L L A  D E  ORO .

CAFÉS MOLIDOS.-TAPIOCA.
MEDALLA DE BRONCE.

Depésito g-eneral, calle M ayor, 48 y
SUCURSAL MONTERA, 8.

CURACION
délas enfermedades del estó­
mago é hígado, por los bolos 
gastro-hepáticos de Herrera, 

Unicos depósitos.
Val de Santo Domingo (To­

ledo), y Carbón, 8, Madrid.

E. FEBRERA. 
G R A B A D O R .
Carretas, 41, Madrid.

Primer» caía d« España en artíca- 
lc8 de grabado.

Oran surtido en máqioas para se­
llar y namcrar de toda» clase.

L o s re s f r ia d o s .
Su naturaleza, causas, modo de evi­

tarlos y curarlos, por John W. 
Haymard, traducidapor el doctor 
don Salvio Almatú 
Se vende al precio de 10 reales,

franco de porte, d'^'^iendo los pedi­
dos á la administración de Los Ar-LIU4 « !•* — - - -—
chivos de la Ueüctna Someopáticay 
calle del Cali, núm. 8, piso 1.".Bar­
celona.

En el establecimiento ya indicado se darán cuantos det alies deseenso- 
hre los rompecabezas.

EX PO SICIO N .

14, P u e r ta  d e l Sol, 14.

ARRUTI Y COMPAÑIA.
Papelería y efectos de escritorio.—Tarjetas al minuto.— 

Impresiones en la máquina Minerva.—Timbre en colores 
—Papeles de fantasía y  novedad.

iMns

L, LEGRAND VIBNNI

í«67

PerftttttUfnveeder de Tari» Cntesestnogeni! 
197, r%e Saint-Honori, PARIS

1873

IfERFUKES m in o s  ESS ORIZA ADOPTADOS POR LA MODA
l i i i i t  ái Bériu ti 1» Exptíicle» urrwsal dt Parlt 1S67 j  dt Ueu U73.

Oria Axaccfia.
Oñu B. Legraad. 
Oria de la Flurida. 
Oria floride. 
Oria-Derbj-Fashie*. 
Oria de la ExposicioB. 
Oria lindo.
Oria reai.

Orua suave.
Orna de la Carobu. 
Orixa soberano.
Oriza Ylane-Ylang. 
Ramillete ce heno eor- 

tadü redenteineate. 
Azucena del valle. 
Ramillete de la Habana.

Mu.<ielina de la India. 
Jocke|-«lub.
Heliotropio del Japón. 
Perfumes de la Corte. 
Flores de Francia.
Miel de Inglaterra. 
Ramillete de la Empe­

ratriz.
Bnemeade ¡os principales peluqueros g perfumistas de España y lyancia

F£ Y  AMOR ADMIRISTRACISH MILITAR.
ACADEMIA PREPARATORIA

COLECCION DE POESÍAS
BE

R I C A R D O  M O N N E R  S A N S
CON UN PRÓLOGO UB

D. JOSÉ S EL GA S .

Véndese en las principales librerías del reino y  en 
la Administración de este periódico.

Precio: 10 reales.

IMPRENTA.
Se hacen toda clase de impresiones, con prontitud^ y 

a precios muy reducidos, en la que se hace este perió­
dico, calle de las Huertas, núm. 70.

dirigida por
DON JOSE SANZ DE DIEGO,

San Bernaido, 15, pral.
En efcta a c re d ita d a  Acadfmia r e h a l la n  a b ie r ta s  c lases 

in g resa  r e ñ í a  d e  A dm in istrac ión  M ilita r, exp licadas  p o r  un oficial del

^ “A*pesarde haberse aumentado los programas con la .asignatur do 
Física y Química, no sevariará la cuota mensual de treinta 

En Secretaria se dan prospectos y cuantas noticias y datos se cónsul? 
ten, estando abiertas de ocho de la mañana á igual hora de la noche.

P A P E L  R O V E R
ELECTRO-MAGNÉTICO,

para curar prontamente los reumas, irritaciones del pecho
gota, males de los riñones y todos los do­

lores con una sola apliciaplicación.
2  fraoco* el pomo en|la casa.

Depósito en Parí*, Casa Foyer. «i5, ca le de San Martin, J en tod** 1» 
farmtcii» de Francia y el «xlraujíro.

m i

Ayuntamiento de Madrid




